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Una historia atrapante y apasionante de principio a fin. Una Casa Azul en la Colina, de Zenilda Ferreira Rezende, presenta una narrativa que oscila entre la realidad y el sueño, marcada por una tenue línea divisoria.

A medida que se desarrollan los hechos, impredecibles y sorprendentes, lo invisible y la materialidad se compenetran y revelan un mundo insospechado.

Lo que destaca en Una Casa Azul en la Colina es el sentido actual de familia, institución a preservar de los pequeños acontecimientos de la vida cotidiana, en las actitudes de cada miembro en su relación con los demás y en las palabras pronunciadas muchas veces irreflexivamente.

Zenilda Ferreira Rezende nos brinda, a pesar de la sencillez con la que cuenta la historia, una profunda e inolvidable lección de vida.

* * * 

La vida se desarrolla para cada uno de nosotros, día tras día, como un arroyo, buscando caminos, sorteando obstáculos, hacia un destino desconocido.

Paralelamente a los acontecimientos aparentemente triviales e intrascendentes, existe una realidad espiritual que muy pocos todavía son capaces de percibir.

Para ellos, todo es a menudo solo una realidad onírica.

Una Casa Azul en la Colina, de Zenilda Ferreira Rezende, transforma el simple acto de leer, a través de una narrativa que se desarrolla con palabras sencillas y frases directas, en una inmersión paulatina en un universo aparentemente oscuro.

Poco a poco, los escenarios se van definiendo y los personajes desempeñan sus papeles en intrigantes diálogos.

Los misterios de la vida se aclaran en secretos transparentes a la percepción de quienes traspasan el velo que se alza en el umbral de los mundos invisible y material; entonces, naturalmente, las cosas empiezan a tener sentido y descubres lo necesario que es saber vivir y llevarse bien con los demás.

* * * 

 


Una casa azul en la colina

El camino continuaba río arriba. Era tarde, casi de noche y mi marido conducía a más de 100 kilómetros por hora. Si hubiera sido hace un rato, seguramente me habría angustiado, quejándome y pidiéndole que redujera la velocidad, aunque en ese momento el camino estaba casi desierto.

Sin embargo, últimamente no me importaba nada. Estaba sentada a su lado, pero en realidad estaba bastante lejos. Pensé en Vania.

¡Era todavía tan pequeña! Solo tres años de vida y necesitaba estar sola en ese hospital grande y triste, enferma y lejos de mí.

Cuando Sérgio se volvió hacia mí, tenía tanta tristeza en los ojos que la escondió hacia la ventana, observando el paisaje tan idéntico, parecía una escena moviéndose de aquí para aquí, de aquí para allá.

¡Hasta hace tres años nuestra vida había sido tan diferente! Una familia activa, alegre, muy feliz.

Esto es gracias al respeto y al cariño que nos unía, combinados con la alegría siempre presente en Valéria y Elisabeth, nuestras hijas mayores, que ya tenían ocho y nueve años cuando nació Vania.

No me entusiasmaba mucho la idea de tener un nuevo bebé, pero Sérgio tenía tantas ganas de ser padre de un niño que decidimos hacer un último intento.

– ¿Y si viene otra niña? 

Le pregunté un día mientras hacíamos planes para el nuevo miembro de la familia que estaba por llegar.

– Está bien – dijo –. Después de todo, podemos permitirnos el lujo de cuidar de una niña más. Además, siempre existe la posibilidad que nazca un niño.  

Si esto sucede, puedes estar segura que estaré celebrando durante todo un mes.

– ¿Esto significa que si es otra niña no habrá celebración? – Pregunté, fingiendo estar muy enojada. 

– No es nada de eso, Helena.

Sabes muy bien que no tengo nada en contra de las mujeres.

Al contrario, las tres que tengo en casa me encantan, y si llega una más solo veo un problema: el trabajo que tendré que hacer para mantener a los halcones de la vida en el lugar que les corresponde.

– Pero, dada la diferencia de edad entre ella y sus hermanas, cuando llegue el momento, estaré bien preparada para lidiar con los chicos inteligentes.

– Pero tú también la amarás. ¿Lo prometes?

– Desafortunadamente para ti y las chicas, tendrás que compartirme.

– Ya amo a este bebé sin importar si es niño o niña.

La mayoría de las madres imaginan que solo ellas tienen el privilegio de poder amar a un niño antes que nazca. Esto no es cierto. Me encantaba antes de conocer a Valéria y Elisabeth, y también me enamoré de esta o de este que está por llegar.

Este diálogo que tuvimos justo antes de dar a luz me hizo inmensamente feliz. Aun así, realmente estaba apoyando a un niño.

Yo ya estaba en el octavo mes de embarazo y las dos mayores se sentían eufóricas y preocupadas, pero sus opiniones eran muy distintas a la mía.

Tenían celos del bebé que estaba por nacer y querían ver nacer otra niña. Me enteré de esto cuando escuché, sin quererlo, el final de una conversación entre ambas:

– Papá piensa que sería bueno tener un niño en casa, pero eso no es cierto – dijo Valéria.

– Odio que venga Marquitos.

– Se ríe de nuestros chistes todo el tiempo. ¡Y cómo le gusta bromear!

– El otro día llegó disfrazado y me jaló del pelo. Incluso lloré de ira.

– Sí – continuó Elisabeth –. ¿Recuerdas ese día que me llamó estúpida, solo porque estaba encubriendo a Andréia? Dijo que las muñecas no sienten frío y se rio como un tonto.

– No sabe jugar a fingir. No vamos a tener un hermano.

Nuestra bebé será una niña muy hermosa y buena.

Logré contener la risa y me alejé lentamente antes que notaran mi presencia, para evitar pasar vergüenza. Al día siguiente, al hablar de este tema con mi cuñada, ambas nos reímos mucho.

Marquitos es mi sobrino y le encantaba atormentar a las niñas. Mirando hacia atrás, ¡estas cosas parecían tan lejanas!

Hacía mucho tiempo que no prestaba atención a las chicas.

Al pensar en esto, sentí una punzada de remordimiento, que inmediatamente reprimí, volviendo a concentrarme en Vania. Mi dulce hijita.

Ella era en quien siempre necesitaba pensar, hasta que ocurrió un milagro y ella regresó a casa, hermosa y saludable.

Porque ella solo me tenía para orar por su salud.

Amarla tanto, que incluso desde la distancia pudiera sentir la fuerza de ese amor que la haría reaccionar y luchar por su vida, que a juicio de los médicos pendía de un hilo.

¿Por qué Dios mío?

Sérgio nunca me escuchó cuando dije que la niña tenía un desarrollo muy lento.

Quizás si hubiéramos iniciado el tratamiento poco después de su nacimiento, se habría podido detener la enfermedad y se habría logrado una cura. Los médicos me aseguraron que no. Dijeron que había nacido con un problema cardíaco grave e irreversible y que no había manera que hubiera sobrevivido a una operación. Ni siquiera podían entender cómo pudo haber vivido normalmente y sin mayores problemas hasta los dos años.

Según la gravedad de la enfermedad, se esperaba que hubiera muerto dentro de los primeros meses de vida.

Sin embargo, la enfermedad no empezó a manifestarse gravemente hasta los dos años. Ahora llevaba un año sufriendo intensamente, delgada y demacrada, pero aun con vida.

A pesar de sentir todo su sufrimiento, en mis oraciones, nunca tuve el valor de pedir que este sufrimiento fuera eliminado por la muerte.

Quería a mi hija. La amaba y pensaba que si había nacido era porque tenía derecho a la vida. Desafortunadamente, todo lo que pude hacer fue orar y llorar con ella. Por supuesto, todos los familiares y amigos sintieron pena, pero el dolor era solo mío y de Vania. Tenía derecho a pensar así, porque nunca pude olvidar la decepción de Sérgio cuando vino a visitarnos justo después de dar a luz.

– Sí. Realmente era otra niña. Pero está bien. Ella es muy linda.

Se parece a ti – dijo nada más al llegar.

– Lamento no poder darte un hombre, como querías, respondí muy dolida. 

Pero creo que ni siquiera se dio cuenta, porque continuó:

– Realmente operaste, ¿no?

– Me operé – respondí irritada –. ¿No habíamos acordado que sería así?

– Perdóneme por ser solo una mujer en lugar de una máquina que se puede programar sin errores.

– Tonta – dijo Sérgio, sonrojándose muchísimo cuando finalmente se dio cuenta de cuánto daño me había hecho.

– Estoy muy feliz. Las quiero y lo más importante es que todo ha ido muy bien y las dos están en plena forma.

Dos días después estaba intentando amamantar al bebé que nunca parecía tener hambre, cuando llegó mi marido.

Nos observó y cuando se dio cuenta que mis esfuerzos no daban ningún resultado













































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































